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En el afán de servir a nuestros lectores la más palpitante 
actualidad hubimos de retrasar la publicación del número corres­
pondiente al día 20, por estimar que la próxima aparición de la 
convocatoria y programa a oposiciones para Jefes de servicios 
era para nosotros original de indudable interés, que se aumenta­
ba con nuestros deseos de dar un avance de las reuniones que 
se celebraban en la Mutualidad de Funcionarios de Prisiones 
para elegir su Consejo directivo. 

El excesivo trabajo acumulado en la imprenta donde se edi­
ta este periódico, complicado con una averia en las máquinas, 
impidió que, con retraso, apareciese el número correspondien­
te al 20. 

Sírvanos en descargo nuestro deseo insatisfechos su tiem­
po, con el número que hoy publicamos. 

Y salud. 

La Asamblea mutualista 
de Funcionarios de Prisiones 

Comenzó sus tareas en la mañana del 
día 22 con excesiva pasión, perdiéndose 
la sesión primera en ventilar dos inciden­
tes que no debieron plantearse, pero en­
tendiéndolo así los mutualistas, reaccio­
nando con su natural buen sentido, por 
amor a los nobles fines que se perseguían 
y a partir de la sesión de la tarde, fué la 
actuación de todos, sin excepción, fecunda 
en beneficios, interviniendo en las discu­
siones numerosos asambleístas que logra­
ron afinar el Reglamento anterior en el que 
se introducen, entre otras, las importantes 
mejoras siguientes: 

Se autoriza el ingreso de los contados 
practicaiftes en activo que actualmente fi­
guran en el escalafón del Cuerpo, restrin­
giéndose, en cambio, el reingreso de los 
funcionarios de toda clase y categoría del 
Cuerpo excedentes, así como los que 
fueron baja, exigiéndoseles al volver el 
abono de cuotas dobles y en algunos casos 
mayor cantidad. 

Se crea el sello de la Mutualidad, de 
0,25 pesetas, y se amplía el uso del de 0,50 
aplicándole a toda certificación de antece­
dentes penales que se expida al público. 

Queda unificado el pago de cuotas de 
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los asociados en la forma racional y fácil­
mente comprobable de abonar el 1 por 
1.000 mensual del sueldo anual que disfrute 
cada asociado. 

Se aumenta el socorro de defunción a 
3.000 pesetas a partir de la aprobación 
del nuevo estatuto, cantidad elevable a 
5.000 pesetas automáticamente al consti­
tuir un capital social de medio millón de 
pesetas. 

Los préstamos a los asociados serán 
de 250, 500 y 1.000 pesetas, todos con in­
terés de 6 por 100 y abono de la décima 
parte del sueldo, pero mientras subsisten 
las garantías de aval de uno y dos com­
pañeros para los préstamos de 500 y 1.000, 
respectivamente, en los de 250 bastará la 
necesidad del anticipo para que éste se 
conceda sin otra garantía que la firma del 
solicitante. 

La Mutualidad toma sobre sí la tutela de 
los huérfanos de los funcionarios del Cuer­
po de Prisiones, cuando sus tutores legales 
dejaran incumplidos sus deberes. 

A partir del próximo año, se establecen 
cinco pensiones para huérfanos, dando así 
cumplimiento a los preceptos del Estatuto 
y se anuncia el proyecto de aumentar el 
numero de pensiones a medida que los 
recursos de la entidad lo permitan. 

Se extienden los fines benéficos de la 
Mutualidad a los que no pertenecieron a 
ella, quienes en caso de extrema necesidad, 
suya o de sus familiares, podrán ser soco­
rridos dentro del límite anual, que para 
esta clase de auxilios, se fijaráPen cada 
junta general ordinaria. Esta se celebrará 
en el mes de julio de cada año, para que 
así coincida con el aniversario de la fun­
dación del Cuerpo de Prisiones. 

Se encomienda al Presidente del Con­
sejo la misión de impedir que en las deli­
beraciones de éste, en las juntas generales 
y en las oficinas de la Mutualidad, se trate 
asunto alguno político, religioso, sindical 
o ajeno a los fines de esta Mutualidad. 

Con el fin de evitar la designación de 
suplentes y cubrir en el acto sin las mo­

lestias de la elección todas las vacantes 
que se originen en el Consejo de la Mu­
tualidad, se constituye éste de modo auto­
mático, entre los funcionarios de Madrid* 
en la forma siguiente: 

Presidente.—El funcionario del Cuerpo 
de Prisiones con mayor categoría y resi­
dencia en Madrid. 

Vicepresidente.—El Director de la Pri­
sión de Mujeres. 

Secretario.—El Jefe de Servicio más 
moderno de la Celular. 

Contador.—El Administrador de la Pri­
sión Celular. 

Vocal 1.°.—El Facultativo de mayor ca­
tegoría en Madrid. 

Vocales 2.° a 5.°.—Los cuatro Oficiales 
más modernos de la Prisión Celular, sus­
tituyéndose cada año por los cuatro últi­
mamente incorporados. 

Vocal 6.°.—La Jefe del Servicio femeni­
no de la Prisión de Mujeres. 

Se suprime en el Estatuto cuanto signi­
ficaba en el anterior pérdida de derechos 
por expulsión o baja forzosa en el Cuerpo 
de Prisiones, entendiendo la Mutualidad 
que no es lícito abandonar en su desgracia 
a los familiares del compañero y aún a este 
mismo por culpable que fuera. 

Con el fin de facilitar su más rápida 
aprobación se acordó por unanimidad facul­
tar al Consejo para que, de acuerdo con la 
superioridad, separe del Estatuto los pre­
ceptos que pudieran impedir su aprobación. 

Dimitido el Consejo actual y hallándose 
determinado en el nuevo Estatuto la forma 
automática de constituirlo en lo sucesivo, 
se facultó al Presidente para designar el 
Consejo que con carácter transitorio habrá 
de actuar en el breve plazo que medie 
hasta la aprobación del nuevo reglamento. 

Por aclamación se acordó un voto de 
gracias para los señores que formaron la 
mesa presidencial de la Asamblea, en la 
que ha sido nota dominante la bondadosa 
gestión de su Presidente D. Anastasio 
Martín Nieto, merecedor por ella del agrá, 
decimiento de todos. 
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El Presupuesto del Cuerpo de Prisiones 
Por el Congreso ha sido aprobado en la 

siguiente forma el Presupuesto del Cuer­
po de Prisiones: 

CAPÍTULO 7." 

P R I S I O N E S . - P E R S O N A L 

ARTÍCULO PRIMERO 

Personal técnico, facultativo y subalterno 

4 jefes de Administración de primera clase, a 
12.000 pesetas.—8 ídem de id. de segunda clase* 
a 11.000 pesetas.—U ídem de id. de tercera cla­
se, a 10.000 pesetas.—20 directores de primera 
clase, a 8.000 pesetas.—33 ídem de segunda cla­
se, a 7.000 pesetas.—67 subdirectores, a pese­
tas 6.000.-28 jefes de Servicios, a 6.000 pesetas. 

Personal técnico auxiliar 

83 jefes de prisión a 6.000 pesetas.—140 idem 
de id., a 5.000 pesetas.—135 oficiales, a 4.500 pe­
setas.—716 ídem, a 4.000 pesetas. 

Personal facultativo de Sanidad 

Un médico, a 8.000 pesetas.—3 ídem, a 7.000 pe­
setas.-10 ídem a 6.000 pesetas.—20 ídem, a pe­
setas 5.000.—4 ídem, a 4.000 pesetas. 

De Enseñanza 

Un profesor de instrucción primaria, jefe, a 
6.000 pesetas.—10 profesores de primera clase, 
a 5.000 pesetas.—40 ídem de segunda clase, a 
4.000 pesetas. 

Personal subalterno 

50 guardianes, a 2.500 pesetas. — 175 ídem, 
a 2.000 pesetas. 

El Cuerpo de Prisiones debe gratitud 
imperecedera al Sr. Sol, que con tan ex­
traordinario entusiasmo ha laborado por 
sus subordinados, obteniendo para ellos 

unas mejoras, no tan considerables como 
él hubiera querido, pero sí más que bas­
tantes a que con sólo ellas quede gratísi­
ma recordación de su paso por el cargo. 

El ilustre Director general de Prisiones, 
D. Vicente Sol, cuya labor al frente de ese 
organismo del Estado, dignificando el sueldo 
de todos los funcionarios a sus órdenes, con 
sus iniciativas y sus entusiasmos por la Cor­
poración, hacen de él una de las más rele­
vantes figuras penitenciarias de España. 

Nosotros koy, interpretando el sentir de la 
inmensa mayoría del Cuerpo de Prisiones, 
felicitamos a tan insigne figura de la Repú­
blica, como es D. Vicente Sol, y le enviamos 
desde estas columnas el más fervoroso ho­
menaje de gratitud por la labor que realiza 
al frente de la Dirección general. 
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APOSTILLAS 

L ñ L E Y DEL E M B U D O 

El Cuerpo de Prisiones vive en estos mo­
mentos uno de sus estados más pasionales. A 
consecuencia de la anunciada convocatoria para 
oposiciones a Jefes de servicio, la serenidad ha 
abandonado sus. cauces, y se discute vivamen­
te qué procedimiento ofrece más garantías de 
acierto para la elección de dichos futuros Je­
fes: si la libre oposición entre todos los Ofi­
ciales, o restringiendo entre los más antiguos 
el derecho a opositar a esas plazas. Personal­
mente, no nos afecta el empleo de uno u otro 
sistema, por haber ascendido de esta última 
categoría. No podemos eludir, en cambio, el 
interés colectivo, y ésta es la causa de ocu­
parnos de este problema. 

Al ingresar en la Escuela de Criminología, 
cuando, desconociendo los servicios de Prisio­
nes, nos permitíamos todas las convocatorias 
solicitar del Gobierno unas cuantas peticiones 
relacionadas con la función penitenciaria, nos 
declaramos opuestos a la fusión de escalas, y 
hasta hoy no conocemos razón alguna que 
nos haya hecho variar aquella opinión. La ra-
izón fundamental de esta postura, ya la expu-
!SÍmos hace algunos años en la Piensa diaria, 
i "Con todo el respeto que nos merecen las ca­
nas, preferimos lo mejor sobre lo antiguo", 
pues antes que las aspiraciones subjetivas es­
tán los intereses supremos de la función. Pero 
ahora importa poco la opinión de tal o. cual 
funcionario. Lo que aspiramos a resaltar es el 
hecho de que se declaren partidarios vehemen­
tes de la antigüedad quienes utilizaron la li­
bre oposición para ascender a la Sección téc­
nica. Habría sido conducta más honesta no 
servirse de un procedimiento que repugnaba 
a sus convicciones para ganar unos cuantos 
números en el escalafón. Defender el ascenso 
por antigüedad cuando ya se ha pasado a la 
Sección técnica, es algo de cuquería, que no 
debe utilizarse cuando se presume de paladín 
de las causas nobles. ¿O es que se adquirió 
ese convencimiento cuando se miró desde las 
alturas el porvenir del escalafón del Cuerpo 
de Prisiones? En este caso, ya no cuadraría el 
calificativo de hábil; estaría más apropiado el 
de enturbiador, que tal vez viendo claro los 
demás, no lograrían pasar por redentores los 
que sólo tienen espíritu egoísta. 

Pero concedamos que la antigüedad sea el 
cedazo más congruente para la selección del 
personal que ha de componer las categorías 
directivas del Cuerpo de Prisiones. Lo que 
no podemos admitir es la admisión de este 
sistema en unos casos y su adversión en otros. 
Hay que aplaudirle o rechazarle en todos los 
momentos y con todas sus consecuencias. "Los 
Jefes de servicio más aptos—se dice—serán 
los Oficiales más antiguos." Y, olvidando esta 
aseveración, se agrega después que "el cargo de 
Inspector central no debe estar vinculado en 
determinada clase del escalafón". Comprende­
mos; mejor dicho, se os ve el plumero, pica-
ruelos. Con este sistema de nombramientos, 
en coyuntura propicia, existirá la posibilidad 
de que sean Inspectores los que ansian estos 
cargos para imprimir a la función penitencia­
da unas "directrices modernas". Si la anti­
güedad, cuando se refiere a los Jefes de servi­
cio, supone un mejor conocimiento de los pro­
blemas que se plantean en los establecimien­
tos de reclusión, hay que admitir también 
que conocerán mejor las necesidades de las 
Prisiones los que hayan ejercido más tiempo 
el cargo de Director. ¿O es que los Directores 
no poseen capacidad observativa? Este para-
dojismo en que incurren ciertos definidores 
penitenciarios lo ha calificado acertadamente 
nuestro refranero con la frase de "ley del em­
budo". 

Lo que ocurre en nuestro organismo es una 
consecuencia del odio—sin eufemismos, así 
debe llamarse—que existe entre las Secciones 
técnica y auxiliar. Y esto es un lastre que debe 
abandonarse. Hemos visto las desagradables 
consecuencias corporativas que ello ha ocasio­
nado, y, por tanto, hay que huir de ese anta­
gonismo, para sustituirle por una mutua com­
prensión, que, armonizando los intereses de 
ambas Secciones, haga que cada funcionario 
ejerza su actividad en su exclusivo campo, y 
que todos laboremos por un mejoramiento to­
tal del Cuerpo de Prisiones. Lo contrario es 
mantener una diferenciación que a nadie fa­
vorece y a todos perjudica. 

Don Hilarión. 
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LH ñUMEHTñCiOH DE LOS RECLUSOS 
El advenimiento de la República supuso 

para los reclusos indultos de gran amplitud, 
satisfacción de ansias de libertad y mejora im­
portante en la alimentación, con un aumento 
respetable en el precio del racionado. 

Los treinta y cinco céntimos que se aumen­
taron a la ración del preso, con una facilidad 
extraordinaria, representan hoy un gasto de 
3.850 pesetas diarias, y anualmente de un mi­
llón cuatrocientas mil pesetas, dado el contin­
gente medio actual de once mil individuos 
que vienen a albergar las Prisiones. 

A esta esplendidez espiritual y material que 
la República tuvo, desde los primeros mo­
mentos de su implantación, con los persegui­
dos por la Justicia, no respondieron éstos con 
el reconocimiento obligado, sino con una re­
acción bestial de indisciplina, de alborotos, de 
destrozos en las Prisiones. 

Se procuró invertir el suplemento conce­
dido con el mayor esmero posible, pero los 
recluidos no estimaron ni la largueza de la 
concesión ni el esfuerzo de los encargados de 
administrarla, no habiéndose registrado nun­
ca más quejas, plantes, protestas ni algaradas 
por las comidas como las que tuvieron lugar 
a raíz de su notable mejora. También es cier­
to que todo esto coincidió con una política 
penitenciaria completamente desafortunada; 
pero el hecho fué de que a mejor comida se co­
rrespondía con mayor protesta. 

Hoy aparecen los ánimos más calmados; la 
sensación de autoridad, irradiada desde las al­
turas, bastó para que las revueltas cesaran, y 
las cosas parece que se van encauzando, sin 
violencias, pero con energía, que es condición 
obligada para regentar colectividades, y más 
si éstas se nutren de elementos indeseables. 

Pero no ha desaparecido todavía un vicio 
de organización que ha quedado subsistente 
de aquellos tiempos, no muy lejanos. Nos re­
ferimos a la diversidad de racionados que exis­
ten en los establecimientos; en cada Prisión' 
hay uno distinto, y sabemos de sitios donde 
subsisten los racionados que confeccionaron 

los propios reclusos, no a gusto de todos 
ellos, sino de los que más se distinguían como 
dirigentes de las protestas y formadores sem­
piternos de todas las Comisiones. 

Y esto, en una buena organización, no debe 
continuar; la Administración Central, pre­
vios los asesoramientos posibles, debe ser la 
encargada de formar los correspondientes ra­
cionados y de imprimir a este servicio la uni­
formidad y la garantía que le son necesarias,' 

No abogamos por el racionado único, por­
que lo estimamos absurdo. Las costumbres re­
gionales, las condiciones de clima, las clases de 
condimentos y la preferencia en el consumo 
de determinados artículos sobre otros en las 
regiones, constituyen factores respetables que 
deben tenerse, en cuenta; pero, dentro de esto, 
cabe un criterio de unidad, que debe ser estu­
diado y propuesto por quien corresponda. 

La actual situación sólo sirve para desbor­
damiento de la fantasía de los reclusos, cre­
yendo unos que en la Prisión de procedencia 
es mejor la ración que en la de destino, y ex­
plotando otros, con evidente mala fe, el cuen­
to de las exquisiteces de otros racionados en 
relación con el que les sirven en su Prisión, 
con el fin de procurar la excitación de la masa 
reclusa. 

Grandes trastornos ha producido en las 
Prisiones el aumento del racionado, y los que 
nos lean asentirán con un gesto de amar­
gura a nuestra afirmación, ante el recuerdo 
de días, de semanas de honda inquietud, de 
zozobra y de vilipendio; pero estas perturba­
ciones que ya pasaron no harán desaparecer ' 
otras que se avecinan, originadas por la mis­
ma causa: la resistencia al trabajo que opon­
drá el recluso cuando se sienta bien alimen­
tado y careciendo de los estímulos que antes 
le hacían trabajar para procurarse el suple­
mento de alimentación, que hoy le da el Es­
tado, sin condiciones de ninguna clase. 

¡Por algo tituló Benavente una de sus obras 
Los malhechores del bien, que luego tuvo su 
parodia en Los bienhechores del mal! 



t^tDA PENITENCIARIA 

3obre las oposiciones a Jefes de servicios 

En una revista profesional que blasona de 

ser el adalid vocero de las reivindicaciones del 

Cuerpo de Prisiones se dan a la publicidad con 

pertinacia digna de mejor causa algunas afir­

maciones que quieren ser diatriba e impugna­

ción de las oposiciones a jefes de Servicios ve­

rificadas en 1929 y que, en realidad, no son 

más que el claro y terminante exponente de la 

pobreza de miras de algunos elementos y de la 

ligereza lamentable que preside el enjuicia­

miento de ciertos meollos eminentes. Y al 

:ombatir la citada oposición y el procedimien­

to a que ésta se sujetó se zahiere, no sabemos 

con qué propósitos, a los ayudantes que pro­

cedemos de la mentada oposición, insinuando 

implícitamente que debemos nuestro cargo al 

favoritismo o a la habilidad y que nos halla-

mos situados en un plano de inferioridad téc­

nica respecto a los demás compañeros que cur­

saron sus estudios en la Escuela de Crimino­

logía. 

Como silenciar nuestra opinión en este asun­

to que tan de cerca nos atañe supondría un 

asentimiento tácito a lo que gratuitamente se 

afirma por aquello de que "el que calla, otor­

ga" , o daría lugar a dudar vehementemente so­

bre la existencia de nuestra sensibilidad, que­

remos salir al paso de tanta afirmación banal 

y de tanto tópico capcioso. 

Los principales argumentos que se han es­

grimido contra aquella convocatoria son in­

numerables y de la más diversa estirpe: desde 

los metafísico-jurídicos hasta los romántico-

sentimentales, pasando por los que despiden 

cierto tufillo a chismorreos de patio de vecin­

dad; pero los principales son éstos: 1." Ilega­

lidad de la convocatoria por haber sido hecha 

por la Dictadura. 2° Incompetencia del Tr i ­

bunal, compuesto por el Sr. Director general, 

dos jefes del Centro directivo y dos del Cuer­

po de Prisiones. 3.» Novedad del programa. 

4.° Admisión a examen de funcionarios exce­

dentes y de los que no llevaban dos años en 

el servicio activo; y 5." No haber asistido a los 

cursos de la Escuela de Criminología. 

El primer argumento es un sofisma de la 

más burda urdimbre que parece repugnar al 

claro entendimiento y a la sutilísima perspi­

cacia de los que lo esgrimen. La convocatoria 

de ayudantes de 1929, dicen ellos, fué decre­

tada por la Dictadura. La Dictadura es un po­

der ilegal. Luego los actos de ésta participan 

de esta condición y, por consiguiente, son ile­

gales. Admitiendo a priori que la Dictadura 

era un poder ilegal, porque en vez de tener su 

origen en la soberanía popular era debido a la 

brutal violencia del espadón de unos genera­

les palaciegos, es necesario establecer el argu­

mento en los siguientes términos dilemáticos: 

o la Dictadura era un poder de hecho con po­

testad reglamentaria amplia y sin limitación 

de ninguna especie, o no lo era. Si lo primero, 
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pudo convocar las oposiciones dentro de las están obligados a tener un conocimiento per-

facultades y atribuciones consustanciales a esa fecto de ellas. Y afirmar lo contrario, sin la 

potestad, y si no lo era, con el mismo argu- inmediata comprobación, es batir el record de 

mentó con que se impugna y se pide la anu- la gratuidad y de la ligereza, pretendiendo in-

lación de la tan repetida convocatoria, teñe- ferir, de paso, un agravio notorio a los demás, 

mos que impugnar y pedir, a fuer de lógicos sobre que en esto se percibe cierta contradic-

y honrados, la anulación de todas las oposi- ción. Por un lado, se preconiza que el pro-

ciones convocadas por la Dictadura, no sólo blema penitenciario es eminentemente prácti-

en el Cuerpo de Prisiones, sino en todos los co, de observación constante, de contacto in-

integrantes de la Administración del Estado, interrumpido con el recluso, de visión com­

puesto que todos tienen el mismo vicio de ori- pleta y certera de la realidad complejísima que 

gen. Lo cual es equivalente a caer de bruces y palpita y bulle en las Prisiones. Por otro lado 

violentamente en aquella falacia dialéctica en- se niega competencia para seleccionar el per-

cerrada en el aforismo clásico que dice que "lo sonal a funcionarios que han pasado su exis-

que prueba demasiado no prueba nada". tencia en las Prisiones, gastando su vida y sus 

El segundo argumento—incompetencia del energías en las vicisitudes que la vida peniten-

Tribunal—tiene su raíz etiológica más que ciaría lleva consigo y que por sus méritos y sus 

en la objetiva realidad de las cosas, severa y servicios han conseguido escalar los más ele-

honradamente contrastada, en las regiones in- vados puestos de la jerarquía administrativa 

feriores de ese sentimiento personal que mar- y en cambio se otorga sin regateos y limita-

ca lisonjas o diatribas según la impresión de ciones a hombres eminentes en la cátedra y en 

simpatía o antipatía que nos inspiran las per- î gabinete de estudio, pero absolutamente des-

sonas o las cosas que motivan el enjuiciamien- conocedores de los problemas vivientes que se 

to jPor qué eran incompetentes los señores , ^ , , ^ ^ i r> • • 
"̂  ^ ^ plantean de modo constante en las Prisiones. 

que constituían el Tribunal? Asombra que se , t i i i 
La novedad del programa es otro argumen-

lancen sin la inmediata e incontrovertible de-
to empleado también para combatir aquella 

mostración semejantes juicios temerarios. La 
. , oposición. Tengamos en cuenta la contextura 

Sociología criminal, el Derecho penal, el De-
, , . . • , , . , , , , „ pedagógica del programa de oposiciones ante-

recho administrativo, la Legislación y la Con-^ u-í ' j j j r> • • riores para servir de guía y directriz en el iui-tabilidad de Prisiones no creemos que sean o / j 

materias cuyo estudio y posesión constituya " ° '=^^''^° ^' ^^' posibilid,ades culturales de los 

monopolio de un reducido círculo de hom- examinandos. Nociones triviales de materias de 

bres selectos y sapientísimos, al igual que los cultura general, ornato de una huera y super-

libros sagrados de los indios. Esas materias no dchl erudición, exigidas de modo rudimenta-

podían, no pueden ser desconocidas para hom- rio y elemental eran el caudal cultural exigido 

bres que por su profesión y por sus estudios para pasar a la Sección técnica del Cuerpo de 
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Prisiones. Sabiendo el sistema de calzoncillos 

que se usaba en tiempos de Wifredo "el Ve­

lloso" y que las ovejas tienen lana que sirve 

para confeccionar mullidos colchones, ya es­

taba uno en disposición de actuar brillante­

mente ante aquel docto tribunal de sapientí­

simos profesores. Naturalmente que, como el 

programa era elementalísimo, al alcance de 

cualquier meollo por poco cultivado que fuese 

y la mayoría de los examinandos habían de ac­

tuar en parecidas condiciones, lo que faltaba 

al programa como instrumento para enjuiciar 

certeramente sobre el índice cultural, había 

que encomendarlo a resortes ajenos. De tal 

modo esto es así que muchas veces, con ante­

rioridad a aquella convocatoria se han lanza­

do voces autorizadas pidiendo la renovación 

de aquel programa clásico. 

Sobre la admisión a examen de los funcio­

narios excedentes o que no llevaban más de 

dos años de servicio activo, la respuesta es ob­

via y concluyente. La Administración Central 

del Estado, en uso de su potestad reglamenta­

ria, puede modificar, cuando lo estime conve­

niente para los servicios que tiene encomenda­

dos, las circunstancias meramente adjetivas y 

condicionales de los actos administrativos que 

tiene que ejecutar. También antes era condi­

ción exigida llevar cuatro años de servicio y 

no haber sido reprobado más de dos veces para 

poder opositar, y a nadie se le ha ocurrido le­

vantar el grito para protestar de la desapari­

ción de tales condiciones. 

Sobre la inferioridad técnica que se nos atri­

buye por no haber asistido a los cursos de la 

Escuela de Criminología habría tanto que de­

cir, tan poco halagüeñas consecuencias habría­

mos de deducir del estudio meticuloso y ob­

jetivo de la labor y del rendimiento efectivo 

obtenido por el citado centro, tales tildes se­

ñalaríamos en su funcionamiento y organiza­

ción, sobre todo en sus postrimerías, que pre­

ferimos omitir el análisis de esa supuesta in­

ferioridad en que se nos coloca y nos limita­

mos a expresar nuestro deseo ferviente de que 

se remoce íntima y profundamente y que ad­

quiera la pujante vitalidad que deseamos y no 

la vida precaria y lánguida que tuvo princi­

palmente en la última etapa de su funciona­

miento. 

Y conste que el que esto escribe ha solicita­

do repetidas veces de la Superioridad, en 

unión de sus compañeros de promoción, que 

fuese abierta la Escuela de Criminología, pero 

que se renovase fundamentalmente su organi­

zación y funcionamiento para que pudiese lle­

nar cumplidamente los altos fines que moti­

varon su creación. Conste también, para des­

hacer posibles equívovos, que el que esto es­

cribe no ha frecuentado en su vida oficial los 

despachos de la Dirección general de Prisiones. 

De los demás argumentos — influencias 

puestas en juego, prontitud en recibir los apun­

tes, etc., etc.—que el despecho y el dolor na­

tural de los vencidos suele manejar en toda 

clase de certámenes no queremos ocuparnos en 

gracia a su inconsistencia y puerilidad y a que 

estas consideraciones van alargándose más de 

lo que a la benevolencia de los lectores de­

bemos. 

Martín Arnáiz. 
Jefe de servicios efe la Prisión 

Central de Burgos. 
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UN ASUNTO APASIONANTE 

Han sido convocadas las oposiciones 
a Jefes de servicios 

ORDENES 

limo. Sr.: Elevadas a esta Dirección general va­
rias instancias y telegramas suscritos por algunos 
Oficiales del Cuerpo de Prisiones de las plantillas 
de Huesca, Granada, Tarragona, Alicante, Dueso, 
Cuenca, Lérida, Cartagena, Albacete, Linares, Mur­
cia, Puerto de Santa Maria, Valencia, Melilla, Cas­
tellón, Jaén, Almería, Zaragoza, Oviedo, Salaman­
ca, Bilbao y Zarhora, en solicitud de que se deje sin 
efecto lo dispuesto en el Decreto de 23 de Agosto 
último, por el que se utoriza la convocatoria y ce­
lebración de oposiciones previas para cubrir 25 pla­
zas de aspirantes a Jefes de servicios de las pri­
siones centrales y celulares, entre Oficiales de pri­
mera, segunda y tercera clase, de la Sección técnico-
auxiliar del referido Cuerpo, y que, en su lugar, se 
provean dichas plazas por antigüedad, mediante una 
selección previa, se pasaron las mencionadas instan­
cias al Instituto de Estudios Penales, para su in­
forme, habiendo emitido el siguiente: 

"limo. Sr.: En contestación a sus atentos oficios 
de fechas 26 de Octubre próximo pasado y de 3 
del actual, para informe de las instancias remitidas 
por varios Oficiales del Cuerpo de Prisiones, para 
la provisión de 25 plazas de Jefes de servicios de di­
cho Cuerpo, tengo el honor de ipanifestar a V. L 
que hasta ahora no ha podido entenderse dentro de 
los exactos términos gramaticales y lógicos que la 
antigüedad sea selección. Precisamente, los términos 
elegir y proveer por antigüedad han sido antitéti­
cos en todos los regímenes y en todas las carre­
ras. El factor suerte, que se reputa como nefando 
en las oposiciones, se transforma con el método 
propuesto en factor biológico y ciego. 

No se trata ahora de premiar sacrificios ni de 
conceder donativos a la vejez, sino de elegir para 
las funciones técnicas de la prisión a los hombres 
más aptos y aquellos capaces de asimilar las en­
señanzas del Instituto. 

La experiencia más elemental en el Profesorado 
enseria que las personas que han traspuesto un cier­
to límite de edad han quedado inhábiles para asi­
milarse nuevos problemas, salvo en casos excepcio­
nales, que en el concurso o en las oposiciones des­
tacarán. 

Por todas estas razones, me permito aconsejar 

que, o se sigue el método de selección mediante 
oposición o concurso, o se acepta el método de an­
tigüedad, pero sin llamar a esto selección, para no 
falsear con palabras la verdad de los conceptos. 

Sea su vida, etc.—Madrid, S de Noviembre 1932. 
El Director, Luis Jiménea de Asúa.—Señor Direc­
tor de Prisiones." 

Y este Ministerio, conformándose con el espíritu 
del preinserto dictamen, ha dispuesto se deses­
timen las peticiones formuladas de que queda he­
cha referencia y se publique seguidamente la Or­
den de convocatoria para la oposición previa, dis­
puesta en el referido Decreto de 23 de Agosto, con 
el programa que ha de regir en la misma. 

Lo digo a V. I. para su conocimiento y efectos.— 
Madrid, 21 de Noviembre de \9?>2.—Alvaro de Al­
bornos.—Señor Director general de Prisiones. 

limo. Sr.: De conformidad con lo prevenido en 
el artículo 4." del Decreto de 23 de Agosto últi­
mo, que autoriza la celebración de oposiciones para 
proveer 25 plazas de aspirantes a Jefes de servi­
cios de las Prisiones centrales y celulares. 

Este Ministerio ha tenido a bien disponer lo si­
guiente : 

Artículo 1.° A las referidas oposiciones, que de­
berán celebrarse en el plazo de tres meses después 
de publicada esta Orden, serán admitidos, de con­
formidad con lo establecido en el artículo 1.° del 
citado Decreto, los funcionarios en activo de la Sec­
ción técnico-auxiliar del Cuerpo de Prisiones y los 
excedentes de dicha Sección, siempre que cuenten 
con dos años de servicios efectivos y no se hallen 
ni aquéllos ni éstos sufriendo el correctivo de pos­
tergación por faltas graves en el servicio. 

Las instancias solicitando la admisión como opo-
.sitor deberán dirigirse al limo. Sr. Director gene­
ral de Prisiones, por conducto de los Directores o 
Jefes de los Establecimientos donde presten sus ser­
vicios, en el plazo de treinta días naturales, a con­
tar de la fecha de la publicación de esta convoca­
toria en la Gacela de Madrid. Los excedentes las 
presentarán o remitirán directamente en el expre­
sado plazo. 

Los opositores deberán abonar en la Habilitación 
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del Instituto de Estudios Penales la cantidad de 
25 pesetas en concepto de derechos de examen, ex­
pidiéndoles el oportuno recibo, que les acreditará 
ante el Tribunal como tales opositores. El plazo 
para este abono queda ampliado hasta treinta días 
naturales después de terminado el de presentación 
de solicitudes. 

La relación de opositores admitidos se publicará 
en la Gaceta de Madrid con quince días de ante­
lación, cuando menos, al comienzo de los ejercicio.'̂ , 
por orden alfabético de apellidos, en el que serán 
llamados a actuar. 

Art. 2." Los opositores deberán solicitar el opor­
tuno permiso para ausentarse de su destino, con 
ocho días de anticipación como mínimum al del co­
mienzo de las oposiciones. Para que el servicio en­
comendado a estos funcionarios no se resienta, se 
establecerán dos turnos donde sea preciso, a fin de 
que puedan concurrir los opositores de una misma 
plantilla, alternando las ausencias. Entos turnos se 
regirán por el riguroso orden alfabético que se in­
dica para actuar, haciéndose dentro de cada turno 
un segundo llamamiento para los que justifiquen que 
no pudieron presentarse al primero. 

Art. 3." El Tribunal que ha de juzgar los ejer­
cicios de ingreso estará formado por el Director 
del Instituto de Estudios Penales, que lo presidirá; 
los Profesores numerarios del mismo Centro, don. 
Constancio Bernaldo de Quirós y D. Luis Alvarez 
Santullano; el Profesor adscrito, D. Luis Fernán­
dez Ángulo, y el Profesor auxiliar y Secretario del 
Instituto, D. Antonio Abaúnza Fernández. Suplen­
tes : D. Victoriano Mora Ruiz, D. José Antón Onc­
ea, D. Mariano Ruiz Funes y D. Manuel López Rey. 

Art. 4.° Los ejercicios de oposición tendrán lu­
gar en los locales del Instituto de Estudios Pena­
les, previa convocatoria de los aspirantes admitidos 
que hará el Tribunal con ocho días de antelación. 

Art. S.° Los ejercicios de ingreso consistirán en 
el desarrollo por escrito de cuatro temas, sacados a 
la suerte, correspondientes a los cuatro grupos de 
materias, que comprenda el Cuestionario que se in­
serta : Geografía Universal e Historia de España, 
Fisiología e Higiene aplicada, Nociones de Agri­
cultura, Legislación de Prisiones y Contabilidad ge­
neral del Estado y especial del servicio. 

Habrá un ejercicio práctico, consistente en la re­
solución de casos que puede ofrecer la aplicación de 
la Legislación de Prisiones y en operaciones de Con­
tabilidad especial de éstas. 

El Tribunal podrá establecer alguna otra prueba 
que demuestre las 'condiciones de inteligencia y pre­
paración de los aspirantes, si lo considera necesa­
rio para la mejor selección del alumnado del Ins­
tituto de Estudios Penales. Igualmente organizará 
los ejercicios en la forma que garantice debidamen­

te la actuación de los aspirantes y la intervención 
adecuada del Tribunal. 

Art. 6." El Tribunal calificará los ejercicios es­
critos conjuntamente, estableciendo una relación por 
orden de mérito de los opositores admitidos a los 
ejercicios prácticos y a las pruebas suplementarias, 
si las hubiese. 

Art. 7." Terminada la segunda parte de los ejer­
cicios, el Tribunal procederá a la calificación defi­
nitiva de los opositores y a formular la propuesta 
por el orden riguroso de mérito que resulte hasta 
llegar al número total de las plazas anunciadas, que­
dando, en su consecuencia, excluidos todos los de­
más aspirantes. 

Art. 8.* El Tribunal pondrá los ejercicios de lo.s 
aspirantes aprobados a disposición de los opositores, 
paia que éstos puedan examinarlos en la Secreta­
ría del Instituto en los días y horas que se in­
diquen. 

Art. 9.° Los solicitantes que no fueran admiti­
dos a las oposiciones o que desistan de tomar parte 
en ellas, antes de dar comienzo los ejercicios, ten­
drán derecho a que se les devuelva, mediante la 
presentación del correspondiente recibo, las 25 pe­
setas abonadas por derechos de examen, siempre 
que hagan la reclamación con antelación al comien­
zo de aquéllos. 

Lo digo a V. I. para su conocimiento y efectos.— 
Madrid, 21 de Noviembre de 1932.—Alvaro de Al­
bornos.—Señor Director general de Prisiones. 

PROGRAMA 

que ha de regir en las oposiciones convo­

cadas para cubrir 25 plazas de aspirantes 

a Jefes de servicios del Cuerpo de Prisiones. 

Geogra f ía Un i ve rsa l e H is to r i a 
d e E s p a ñ a . 

TEMA L°—Geografía humana.—Distribución del 
hombre sobre la Tierra y causas que influyen en 
la mayor o menor población,—Razas humanas, sus 
caracteres y distribución geográfica.—Población del 
Globo.—Los Estados o nacionalidades.—Las colo­
nias.—Formas de Gobierno.—Lenguas : su clasifica­
ción y distribución geográfica.—Religiones: su cla­
sificación y distribución geográfica.—La Geografía 
económica y sus diversos aspectos. 

TEMA 2.°—Descripción de Europa: situación, lími­
tes, superficie, relieve, clima, hidrografía.—Costas y 
mares.—Población, razas, lenguas, religiones, cultu-
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ra.—Geografía política: Estados, principales ciuda-
dades.—Geografía económica: agricultura, industria, 
comercio, riquezas minerales, vías de comunicación. 

TEMA 3."—España: situación, límitesj superficie, re­
lieve, hidrografía, clima, litoral.—Regiones natura­
les.—Divisiones administrativas.—Principales ciuda­
des.—Posesiones coloniales. 

TEMA 4."—España: Geografía política: población, 
etnografía, lengua, dialecto.—Constitución política del 
Estado.—Gobierno y administración.—Geografía eco­
nómica : agricultura, industria y comercio, riqueza 
mineral, vías de comunicación.—Instrucción y cul­
tura. 

TEMA S."—Asia: situación, límites, superficie, relie­
ve, hidrografía, clima, costas y mares.—Población, 
razas, lenguas, religiones, cultura.—Vida social y 
grado de cultura.^-Estados: su organización, pobla­
ciones importantes.—^Colonias: su relación política y 
económica con Europa. 

TEMA 6.°—Oceanía: situación y extensión.—Divi­
sión de Oceanía.—Superficie y forma de Australia: 
relieve, clima, hidrografía, litoral.—Geografía po­
lítica de Au.stralia.—Nueva Zelanda.—Oceanía insu­
lar.—Indígenas y europeos en Oceanía.—Su relación 
política y econ,.mica con Europa. 

TEMA 7."—América: situación 3' dimensiones.—Par­
tes que comprende: límite y exten,sión.—América 
del Norte: relieve clima, hidrografía, costas y ma­
res.—Geografía política: población, razas, lenguas, 
cultura.—Estados : principales ciudades.—Geografía 
económica: industria, comercio, agricultura, rique­
zas minerales, vías de comunicación. 

TEMA 8."—América Central: Geografía física (re­
lieve, clima, hidrografía, costas y mares).—Geogra­
fía política: población, razas, lengua, cultura.—Es­
tados y colonias, poblaciones importantes.—Geogra­
fía económica: agricultura, industria, comercio, ri­
queza mineral, vías de comunicación. 

TEMA 9.°—América del Sur: Geografía física (re­
lieve, clima, hidrografía, co.stas y mares).—Geogra­
fía política: población, razas, lengua, cultura.—Esta­
dos y colonias : poblaciones importantes.—Geografía 
económica: agricultura, industria y comerció, rique­
zas minerales, vías de comunicación. 

TEMA 10.—África: situación y dimensiones, lími­
tes, relieve, clima, hidrografía, costas y mares.—Geo­
grafía política: población, razas, lengua, religiones, 
cultura.—Estados y colonias.—Causas geográficas 
que dificultan la colonización africana.—Los europeos 
en África. 

TEMA 11.—Concepto de la Historia: su contenido.— 
Fuentes de la Historia: fuentes narrativas, archivos, 
bibliotecas, museos, monumentos. 

TEMA 12.—Condiciones geográficas de Espaíía; si­
tuación, perímetro, la meseta, los valles del Ebro 
y del Guadalquivir.—El predominio de la meseta.— 
El medio físico y el hombre. 

TEMA 13.—Edad Antigua: prehistoria; monumentos 
prehistóricos de España.—Colonización- fenicia, grie­
ga, cartaginesa: restos artísticos y arqueológicos de 
estas civilizaciones. 

TEMA 14.—Dominación romana: su influencia civi­
lizadora en la Historia patria, en la lengua y en el 
arte: monumentos artísticos de esta época. 

TEMA 15.—Dominación visigoda: civilización de 
los germanos.—Conversión al catolicismo.—El arte : 
arquitectura y orfebrería. 

TEMA 16.—^Dominación musulmana: la cultura mu­
sulmana.—El Califato.—Reinos cristianos y su re­
lación con los musulmanes.—Influencias recíprocas 
de cultura.—Las religiones: musulmanes, mozárabes 
y judíos.—El arte cordobés y el arte granadino.— 
La cultura científica. 

TEMA 17.—Instituciones sociales, políticas y econó­
micas de España durante la Edad Media.-—La en­
señanza : las Universidades.—El arte románico.—El 
arte ojival.—El arte mudejar. 

TEMA 18.—Edad Moderna: la unión política de Es­
paña.—El descubrimiento de América y las explo­
raciones españolas.—Reformas sociales ; expulsión 
de los judíos; la Inquisición,—La enseñanza y los 
libros: la Imprenta.—La literatura, el Romancero.— 
Comienzo del Renacimiento.—Monumentos artísticos 
de esta época. 

TEMA 19.—Casa de Austria; Carlos I.—Las Co­
munidades de Castilla.—Guerras del Emperador.— 
Expansión española en América y Oceanía durante 
este reinado (Magallanes, Elcano, Hernán Cortés, 
Pizarro).—Abdicación de Carlos I. 

TEMA 20.—Felipe I I : política exterior, guerras con 
el Papa y con Francia.—La sublevación de Flandes 
y el Duque de Alba.—La Invencible.—Lepanto.— 
Política interior.—^Rebelión de los moriscos grana­
dinos.—Los señoríos aragoneses.—El Escorial. 

TEMA 21.—España bajo los Austrias: Felipe III, 
Felipe IV, Carlos II.—^Política exterior.—Política in­
terior.—Intrigas.—^La sucesión de Carlos II. 

TEMA 22.—La civilización española durante esta 
época.—Ciencias, arte, letras. 

TEMA 23.—Casa de Borbón.—Felipe V : influencia 
francesa.—La guerra de sucesión de España.—El 
Pacto de Familia.—Fernando VI. 

TEMA 24.—Carlos III.—Política exterior; política 
africana.—Las grandes reformas administrativas.— 
Los Ministros.—Carlos IV.—La Revolución france­
sa.—^Godoy.—Relaciones de España con Napoleón.— 
La familia real en Bayona.—Los franceses en Es-
pafía. 

TEMA 25.—Invasión de España: Guerra de la In­
dependencia.—El rey José.—Abdicación de Napo­
león. — Las Cortes de Cádiz. — La Constitución 
de 1812.—El movimiento artístico y literario de esta 
época. 

TEMA 26.—^Fernando VIL—^Luchas políticas.— 
Reacción absolutista.—Secretarías, Consejos, Cama­
rillas.—Conspiraciones e insurrecciones liberales.— 
La Revolución de 1820: Riego.—El trienio Constitu­
cional.—Las Juntas revolucionarias y las sociedades 
patrióticas.—Nueva reacción absolutista.—Intentonas 
revolucionarias.—Torrijos.—Los primeros carlistas. 
La Ley de Sucesión.—La emancipación de la Amé­
rica española. 

TEMA 27.—Isabel II.—La regencia de María Cris-
tina de Borbón.—El Estatuto Real.—Moderados y 
progresistas.—El Ministerio Mendizábal.—Supresión 
de las comunidades religiosas.—Los moderados en 

K-S 
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el poder.-—Motín de La Granja.—Soldados y polí­
ticos.—La Constitución de 1837.—Las guerras carlis­
tas.—Vida privada de la reina gobernadora.—Revo­
lución y renuncia de la reina gobernadora.—Regen­
cia de Espartero. 

TEMA 28.—Isabel IL—Los moderados en el poder. 
Narváez. — La Guardia civil. — La Constitución 
de 1845.—El matrimonio de la reina.—Relaciones 
exteriores.—El Concordato de 1851.—Bravo Muri-
Uo.—La Hacienda y la reforma constitucional.—La 
Vicalvarada.—Los progresistas.—Cortes Constitu­
yentes.—Nueva etapa moderada.—La unión liberal 
en el poder.—La situación en Cuba.—Intervención en 
Méjico.—La guerra de África.—Los carlistas duran­
te el reinado de Isabel II.—La reacción.—Conspira­
ciones y pronunciamientos.—Prim.—La Revolución 
de Septiembre de 1868.—Isabel II pasa la frontera. 

TEMA 29.—De la revolución a la restauración.— 
Gobierno provisional.—Las Cortes Constituyentes.— 
La Constitución de 1869.—Amadeo de Saboya.— La 
República.—Castelar.—Golpe de Estado de Pavía.— 
La guerra carlista.—El sitio de Bilbao de 1874.— 
Situacit'm de Cuba. 

TEMA 30.—La restauración borbónica. — .íMfon-
so XII.—Cánovas y el partido alfonsino.—El pronun­
ciamiento de Sagunto.—Ministerio.—Regencia.—Rei­
nado de Alfonso XII .—Sus matrimonios.—Política 
interior.—Fin de la guerra carlista.—Reformas in­
teriores.—La Constitución de 1876.—Política exte­
rior.—Viajes de Alfonso XI I por Europa.—La cues­
tión de las Carolinas.—Muerte de Alfonso XI I . 

TEMA 31.—Regencia de doña María Cristina de 
Hapsburgo-Lorena.—Nacimiento de Alfonso XI I I .— 
El turno de los partidos en el Gobierno.—Los re­
publicanos.—La situación de Cuba.—La guerra de 
separación.—El mando de Weyler.—Relevo de Wey-
1er y concesión de la autonomía.—El incendio del 
crucero "Maine".—Guerra con los Estados Unidos. 
El Tratado de París.—Política africana.—La cues­
tión de Marruecos. 

TEMA 32.—La vida interna en España durante el 
siglo XIX.—^Movimiento científico.—Las Artes y las 
Letras.—La vida económica.—La renovación polí­
tica y social. 

TEMA 33.—Alfonso XIII.—Polít ica marroquí.—Los 
partidos políticos.—El partido socialista.—La Guerra 
mundial.—La Dictadura.—El movimiento revolucio­
nario.—Las elecciones municipales de 1930.—La Re­
pública. 

TEMA 34.—La Constitución de 9 de Diciembre 
de 1931.—Breve examen de los nueve títulos que 
comprende. 

TEMA 35.—Movimiento científico y literario con­
temporáneo. 

Fis io log ía e H ig i ene . 

TEMA 1.°—Caracteres generales de los seres vi­
vos.—Concepto de la vida.—Fenómenos vitales.— 
Animales y plantas. 

TEMA 2."—Las bases tísicas de la vida.—Energía 
de la vida y del movimiento.—La transformación 

de la materia y la energía.—El alimento, origen de 
la energía corporal. 

TEMA 3."—El cuerpo, comunidad de células vi­
vas.—-Estructura de la célula.—Procesos vitales de 
las células.—Función unificadora de las células ner­
viosas. 

TEMA 4.°—Herencia.—^Funciones de reproducción. 

TEMA S.°—El sistema nervioso.—La neurona.-— 
Actividad de las neuronas.—Generalidades del sis­
tema nervioso.—El cerebelo y sus conexiones.—Los 
centros en el cerebro. 

TEMA 6."—La vida orgánica del cuerpo.—La salud 
y las funciones orgánicas.—Circulación.—Aparato 
circulatorio.—Distribución de la sangre en el orga­
nismo.—Duración media de la circulación.—Circula­
ción de la linfa. 

TEMA 7°—Aparato respiratorio.—Fenómenos físi­
co-químicos de la respiración.—Mecanismo de la res­
piración.—Mecanismo de la función. 

TEMA 8."—Aparato digestivo.—Mecanismo de la 
digestión.—^Digestión estomacal e intestinal.—Higie­
ne de la digestión.—Substancias alimenticias de re­
serva.—Asimilación y desasimilación. 

TEMA 9."—Aparato secretorio: los ríñones, la piel 
y sus funciones.—Las glándulas de secreción in­
terna. 

TEMA 10.—Calor animal.—Variaciones fisiológicas 
de la temperatura humana.—Producción y regula­
ción del calor.—Temperatura del hombre sano.—Re­
gulación térmica. 

TEMA 11.—Funciones de relación.—Movilidad: es­
queleto y músculos.—Fisiología del movimiento.— 
Formación y crecimiento de los huesos.—Articula­
ciones.—Sistema óseo. 

TEMA 12.—Fisiología y estructura de los múscu­
los.—^Sistema muscular.-—El trabajo y la fatiga.— 
Fatiga y agotamiento.—Condiciones del trabajo hi-
.giénico.—El ejercicio físico. 

TEMA 13.—Los sentidos.—Sensibilidad.—Órganos y 
funciones de la sensibilidad.—Estudio de los órga­
nos de los sentidos y sus funciones. 

TEMA 14.—Higiene de los órganos de los senti­
dos.—-Limpieza de la piel (glándulas sebáceas, su­
dor).—Lavado, baño, ducha, aseo personal de la 
boca y del cuero cabelludo. 

TEMA 15.—Ropas interiores y exteriores.—^Calza-
do.—Limpieza, conservación, renovación y desinfec­
ción de las ropas. 

TEMA 16.—El agua.—El agua potable.—Alimenta­
ción : ración y régimen alimenticio según la edad y 
el trabajo.—Características de los principales ali­
mentos. 

TEMA 17.—Vacunación y sus aplicaciones. 

TEMA 18.—Enfermedades parasitarias y contagio-
.sas de la piel y del cuero cabelludo: el piojo, la 
sarna, el impétigo, la tina, la pelada. 

TEMA 19.—Condiciones higiénicas del edificio des­
tinado a prisión.—Emplazamiento, suelo, orienta-



VIDA PENITENCIARIA 15 

ción.—Condiciones higiénicas especiales de los di­
versos tipos de prisiones. 

TEMA 20.—Locales habitables: dormitorios, talle­
res, aulas, etc.—El aire viciado.—El ácido carbó­
nico.—La temperatura y la humedad del aire.—Las 
impurezas orgánicas.— Ventilación.—Las leyes de la 
renovación del aire.—La circulación del aire en las 
habitaciones.—Ventilación del aire en las habitacio­
nes.—Ventilación natural y artificial. 

TEMA 21.—Iluminación.—Calefacción.—Limpieza y 
barrido.—Limpieza de techos, paredes, suelos, ca­
mas.—Lavado y desinfección de ropas.—Desinfec­
ción.—Destrucción de materias residuales. 

TEMA 22.—Instalación, limpieza y desinfección de 
locales anejos: cocinas, lavabos, baños y duchas, la­
vaderos, patios y retretes. 

Agr icu l tu ra . 

TEMA 1."—La ciencia agrícola.—Agricultura.—'Hor­
ticultura. — Viticultura. — Arboricultura. — Zoo­
tecnia.—Ciencias auxi l iares: la Botánica (estudio de 
las plantas); la Física (luz, aire, calor) ; la Geolo­
gía (estudio del terreno); la Zoología (estudio de 
los animales domésticos). 

TEMA 2."—^Composición geológica de la tierra.— 
Elementos constitutivos y propiedades físicas y quí­
micas del terreno. 

TEMA 3."—Reconocimientos de las tierras.—Clasi­
ficación de las tierras y sus mejoras. 

TEMA 4."—Abonos: su importancia y clasificación. 
Abonos minerales, vegetales y animales.—Teoría de 
los abonos químicos: elementos fertilizantes de la 
tierra que necesitan reponerse. 

TEMA 5."—Instrumentos agrícolas.—Máquinas y 
mecanismos auxil iares empleados en la agricultura y 
en las granjas. 

TEMA 6.°—Labores y cuidados de los cultivos.— 
Roturación de terrenos incultos.—Alternativas de 
cosechas y barbechos. 

TEMA 7."—Riegos: diversos sistemas de riegos.— 
Desecación y saneamiento. 

TEMA 8.°—Cultivo de las diversas plantas agríco­
las.—Los cereales: siembra, modo y época de sem­
brar, cantidad de simiente, sembradoras mecánicas, 
labores después de la siembra, cosecha, instrumen­
tos agrícolas necesarios para la recolección, la tri­
lla, etc.—Regiones de cultivo en España. 

TEMA 9."—Los prados: sus clases y cultivo. Re­
giones de cultivo en España.—Plantas industriales.— 
Estudio de las principales y su importancia econó­
mica. 

TEMA 10.—Plantas leguminosas.—Huertas, condi­
ciones y cultivo.—Raíces y tubérculos alimenticios. 

TEMA 11.--Patología vegetal: enfermedades, plan­
tas e insectos parásitos.—Modo de combatir las pla­
gas del campo. 

TEMA 12.—Arboricultura: clasificación de los ár­
boles cultivados.—Especies cultivadas en España y 
regiones de cultivo.—Plantación, labores, poda, me­
dios artificiales de multiplicar los árboles. 

TEMA I3.7—Zootecnia: utihdad, higiene, cría y me­
jora de los animales domésticos.—Ganado caballar, 
vacuno, lanar, cabrío y de cerda.—Aplicaciones' y 
utilidades respectivas.—Enfermedades del ganado.— 
Regiones de España donde se crían. 

TEMA 14.—Cria y aprovechamiento del conejo, aves 
de corral e insectos íitiles.—Industrias der ivadas: le­
che, quesos, manteca, carnes, miel, seda.—Riqueza 
agrícola de España. 

TEMA 15.—Técnica industrial.—Clasificación de las' 
industrias. — Aprovechamiento forestal. — Industria 
corcho-taponera.—Carbones, resinas, gomas y esen­
cias : procedimientos para su obtención.—Prepara­
ción de fibras texti les: hilados, tejidos, tintes. 

TEMA 16.—Técnica industr ial : Molinería.—Panifi­
cación.—Vinicultura.—Oleicultura : fabricación de ja­
bones.—Su importancia en la economía del país. 

TEMA 17.—^Economía rural.—Agentes de la produc­
ción.—Organización de la producción agrícola.— 
Contabilidad agrícola. 

Leg is lac ión d e Pr i s iones y Con tab i l i dad 
gene ra l del E s t a d o y espec ia l de Pri-

TEMA 1."—R. 13. de 23 de Junio de 1881, que creó 
el Cuerpo Especial de Empleados de Establecimien-, 
tos penales.—Sus propósitos y resultados.—Sucesivas 
disposiciones de reorganización de dicho organismo 
hasta el R. D, orgánico de 1913.—Estudio y juicio 
crítico de ella. 

TEMA 2."—R. D. de codificación penitenciaria de 5 
de Mayo de 1913.—Su estructura, contenido y jui­
cio crítico que merece.—Sucesivas disposiciones has­
ta el Reglamento de los servicios de Prisiones vi­
gente.—Exposición sumaria y juicio crítico de las 
mismas. 

TEMA 3.°—Integración orgánica del Ramo Admi­
nistrativo de Prisiones.—Artículo 4.° de la Ley de 
Presupuestos de 1922-23 y R. D. de 18 de Octubre 
y 5 de Diciembre de 1922, que incorporaron al Es­
tado las obligaciones carcelarias.—Trascendencias 
de las reformas. 

TEMA 4.°—La Administración Central de Prisio­
nes.—Servicios y procedimientos de la Dirección ge­
neral.—Personal que la integran.—Atribuciones del 
Director genera!. 

TEMA 5."—Registros centrales de penados y rebel­
des y de identificación.—Su organización interior.— 
Fuentes de que se nutren.—Actos que realizan y do­
cumentos que expiden.—Legislación que los regula. 

TEMA 6.°—Clasificación general de las prisiones 
por la condición de los recluidos en ellas y de las 
penas que extinguen.—Prisiones • centrales, comunes 
y especiales.—Prisiones provinciales y de par t ido: 
Cometido propio de cada una de ellas. 

TEMA 7.°—Destino y conducción de penados y pre-
.sos.—^Hojas de condena.—Ordenes de destino y con­
ducción.—Socorro de marcha.—Bagajes.—Traslado 
de penados para diligencias judiciales.—Conducción 
de presos.—Conducción de reos y penados dementes. 

TEMA 8."—Organización de la población reclusa en 
las prisiones.—Principios generales a que obedece 
según la clase de prisión y preceptos más importan­
tes que la regulan.—Premios y correctivos a los re-
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clusos y preceptos por que se rige esta materia.— 
Medidas disciplinarias y medidas de seguridad. 

TEMA 9."—Régimen de los Establecimientos espe­
ciales.—El Reformatorio de Ocaña.—Escuela indus­
trial de Alcalá de Henares.—Prisión de ancianos de 
San Fernando.—Mujeres de Alcalá de Henares.— 
Dementes.—Incorregibles.—Disposiciones reguladoras 
de unas y otras. 
• TEMA 10.—Oficinas en las prisiones.—Su organiza­
ción.—Ingreso de detenidos, presos y penados.—Do­
cumentos que deben acompañarles.—Identificación 
de reclusos.—Expedientes de éstos y forma en que 
deben llevarse.—Principales disposiciones relativas a 
los mencionados servicios. 

TEMA 11.—Régimen de higiene y morbilidad en 
las prisiones.—Reglas de salubridad general.—Ré­
gimen de las enfermerías.—Servicios de suministros 
de medicamentos. 

TEMA 12.—Régimen de instrucción y educación.— 
pscuelas. — Bibliotecas. — Enseñanza artística.—Edu­
cación física.—^Elementos ampliatorios de la ense­
ñanza y educación del penado.—Valor de este trata­
miento como factor moral de regeneración. 

TEMA 13.—Régimen de trabajo en las prisiones.— 
Talleres administrativos y contratados.—Requisitos 
y garantías de esos contratos.—-Trabajo libre.—Jor­
nales : Su distribución.—El trabajo como primer fac­
tor moral de la regeneración del delincuente. 

TEMA 14.—Patronato.—Juntas oficiales y Socieda­
des particulares de patronato.—Fundamento y orga­
nización de unas 3' otras.—'Principales preceptos por 
que se rige.—Subvenciones a los últimos e interven­
ción del Estado en su funcionamiento. 

TEMA 15.—Régimen de comunicaciones y visitas 
a penados y presos.—Su relación directa con los pe­
riodos de la condena.—Dispo.siciones legales y regla­
mentarias de aplicación. 

TEMA 16.—Servicio de alimentación de los recluí-
dos.—Contratos de suministros de víveres.—Sumi­
nistro por administración.—Racionado general y ra­
cionado de enfermos.—Disposiciones reglamentarias 
que rigen para la ejecución de estos servicios. 

TEMA 17.—^Economatos administrativos de las 
presiones.—Su organización.—Juntas de Economatos 
administrativos.—Forma de venta en los Economa­
tos.—Distribución de beneficios.—Preceptos que ri­
gen su funcionamiento. 

TEMA 18.—Servicios de vestuario, calzado, equipo 
y utensilio de los penados.—Tiempo de duración se­
ñalado a las prendas y efectos.—Vestido y calzado 
de presos pobres.—Dotación de utensilio general.'— 
Legislación del servicio. 

TEMA 19.—Fondos de los recluidos.—El peculio 
de libre disposición y el fondo de ahorro.—Aporta­
ciones que constituyen uno y otro.—Cartilla de la 
Caja Postal de Ahorros.—Responsabilidades civiles 
de los penados.—Fondo especial para el pago de las 
mismas,—Preceptos de la legislación vigente. 

TEMA 20.—Libertad de presos y licénciamiento de 
penados.—Requisitos necesarios para poner en liber­
tad a unos y otros.—Propuestas de licénciamientos 
y de indulto por extinción de condena.—Disposicio­
nes que los regulan. 

TEMA 21.—Libertad condicional.—Condiciones en 

que han de hallarse los penados para ser propues­
tos.—Penados excluidos de libertad condicional por 
razón de la condena.—El indulto y la libertad condi­
cional.—Fundamento de una y otra.—Renovación de 
la libertad condicional.—Disposiciones que regulan 
esta Institución. 

TEMA 22.—Del personal de las prisiones.—Seccio­
nes, categorías administrativas y clases.—Deberes 
y atribuciones del personal técnico.—Directores, Sub­
directores, Administradores, Jefes de servicios, Je­
fes de prisión de partido y Oficiales.—El personal 
facultativo.—Médicos y Maestros.—Junta de Disci­
plina. 

TEMA 23.—Personal auxiliar de las prisiones.—De­
beres y atribuciones del personal que integra la Sec­
ción femenina auxiliar.—Celadoras.—Su organiza­
ción actual.—Deberes y atribuciones.—Guardianes : 
Su organización.—Cartilla del Guardián. 

TEMA 24.—Del personal de las prisiones.—Ingreso 
y ascenso en las dos secciones del Cuerpo y del 
personal auxiliar. — Posesiones.—Traslados.—Licen­
cias.—Excedencias.—Jubilaciones e incompatibilida­
des.—yniforme y armamento.—Pabellones. 

TEMA 25.—Servicio de inspección de prisiones.— 
Sus vicisitudes orgánicas.—Su constitución y fun­
cionamiento en la actualidad.—Grado de la Ins­
pección.'—^Junta inspectora central: Asuntos de su 
competencia,—Atribuciones y deberes de los Inspec­
tores. 

TEMA 26.—Recompen.sas y correcciones disciplina­
rias,—Procedimiento gubernativo.—Recurso de alza­
da.—Invalidación de notas desfavorables. 

TEMA 27.—Contabilidad.—Su definición.—División. 
Cuenta.—^Significado de las palabras adeudar, car­
go, data, saldo, deudor, acreedor, asiento, capital 
activo, pasivo y líquido. 

TEMA 28.—Libros de Contabilidad.—Su clasifica­
ción en principales, auxiliares.—Libro Diario.—Su ob­
jeto e importancia.—Diferentes rayados de este libro. 
Manera de trasladar un asiento al Diario.—Clases 
de asiento.—Redacción de los mismos en el Diario.— 
Apertura del Diario.—Primer asiento que debe figu­
rar en el Diario.—Diferentes métodos que suelen 
usarse para la apertura de este libro. 

TEMA 29.—Libro.^ de Contabilidad.—Libro Mayor. 
Su objeto e importancia,—Aperturas de cuenta.—Ra­
yado de este libro.—Manera de tra.sladar los asientos 
del libro Diario al Mayor.—Libro de inventario.— 
Objeto y necesidad de este libro.—Su redacción y 
formación. 

TEMA 30.—Libros de Contabilidad.—Libros auxilia­
res.—Enumeración de los más importantes.—Subsa-
nación de los errores cometidos en los libros Dia­
rio y Mayor.—Balances.—Sus distintas clases y ma­
nera de formarlos. 

TEMA 31.—Contabilidad del Estado. — Hacienda 
pública.—Contabilidad pública.—Su división.—Bases 
de la Contabilidad pública.—Ley de Administración 
y Contabilidad de la Hacienda pública de 1 de Ju­
lio de 1911.—Idea general de su contenido. 

TEMA 32.—Obligaciones del Estado.—Presupuestos 
generales.—Clasificación de éstos.—A qué se llama 
presupuesto con superávit, con déficit y nivelado.— 
Duración del presupuesto del Proyecto de presu­
puesto del Estado.—Quién y cómo se forman los 
presupuestos.—Presupuestos de ingresos.—Secciones 
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en que se' divide.—Presupuestos de gastos.-—Seccio-
ciones en que se divide. 

TEMA 33.—Ordenación de los gastos públicos.— 
A quiénes compete.—Ordenación de pago de los De­
partamentos ministeriales.—Funciones que les atr i­
buye.—Su Reglamento especial.—^Mandamiento de 
pago.—ídem de ingreso.—Clase de éstos.—Carta de 
pago. 

TEMA 34.—Contabilidad administrativa del Esta­
do.—Su objeto.—Libros principales.—Libros auxilia­
res.—Cuentas.—Su clasificación.—Funcionarios obli­
gados a rendirlas.—Cuenta general del Estado.—Su 
estructura y objeto. 

TEMA 35.—Actos de contabilidad.—Distribución }• 
consignación de créditos.—Ordenación de gastos.— 
Examen de nóminas y documentos de liquidación.— 
Expedición de mandamientos de pagos.—Su realiza­
ción y justificación. 

TEMA 36.—Prescripción y caducidad de créditos a 
favor y en contra del Estado.—Plazos establecidos. 

TEMA 37.—Tribunal de Cuentas de la República.-— 
Origen del mismo.—Sus atribuciones.—Su organiza­
ción.—Intervenciones delegadas del Interventor ge­
neral de la Administración del Estado.—Clases de 
intervención que ejerce. 

TI-:MA 38.—Procedimiento para la exacción de res­
ponsabilidades por deficiencias en la realización de 
derechos y. por la ordenación de gastos y de pagos 
indebidos. 

TEMA 39.—Idea sumaria del juicio de cuentas. 

TEMA 40.'—Expedientes de reintegro por alcance. 

TEMA 41.—Expedientes de cancelación de fianzas. 

TEMA 42.—Recursos contra las resoluciones dicta­
das en los expedientes de cuentas de reintegro y de 
cancelación de fianza. 

TEMA 43.—Responsabilidades de los funcionarios 
definidas por la Ley de Administración y Contabi­
lidad. 

TEMA 44.—Contabilidad especial de Prisiones.— 
Servicios administrativos en las Prisiones.—Personas 
a cuyo cargo están encomendados estos servicios.— 
Funciones de Director.—ídem de Administrador de 
la prisión.—ídem del Ayudante. 

TEMA 45.—De los libros de contabilidad en las 
prisiones.—Disposiciones vigentes.—Del Diario.—Del 
Mayor.—Principales cuentas que deben figurar en 
el Mayor,—Objetos de las mismas. 

TEMA 46.—Libros de inventarios.—Disposiciones 
vigentes sobre el mismo.—Libro de fondo de ahorros. 
De peculio de hbre disposición.—De primeras ma­
terias.—De productos elaborados.—Rayado y mode­
lo de estos libros. 

TEMA 47.—De las operaciones de Contabilidad pe­
nitenciaria.—Manera de llevar la contabilidad en las 
prisiones.—Apertura de libros.—Métodos de apertu­
ra.-—Marcha ordinaria de las operaciones.—Errores 
en los libros.—Disposiciones vigentes sobre el part i­
cular.—Forma de subsanarlos.—Balances.—Cierre y 
reapertura de libros. 

TEMA 48.—De las cuentas de Prisiones en gene­
ral.—Objeto de estas cuentas.—Importancia de las 
mismas.—Papel que representan estas cuentas en la 
Contabilidad Administrativa.—Enumeración de las 
que deben de rendir las prisiones y funcionarios 

a que esta obligación compete.—Disposiciones de líi 
Ley del:-Timbíre.—Impuesto^ de. pagos ail;,.Estado.jf^ 
Disposiciones vigentes sobre el parficülai:. ' '"' 

TEMA 49.—Cuenta de ahorros.—Disposiciones que 
regulan el Fondo de Ahorro de Penados.—-'Manera 
de formar la cuenta de ahorro y documentación que 
ha de integrarla.-—Operaciones de Contabihdad a 
que dan lugar la entrada y salida de cantidades de 
este fondo.—Disposiciones vigentes relativas a la 
formación de esta cuenta. 

TEMA 50.—Cuenta de Caja.—Importancia de la 
misma.—Su estructura.—Justificante que debe unir­
se a esta cuenta.—Actas de arqueo.—Disposiciones 
vigentes sobre esta cuenta. 

TEMA 51.—Cuenta de peculio de libre disposición. 
Su estructura.—Documentos que ja forman,-—Dispo­
siciones que la regulan.—Operaciones de contabilidad 
a que dan lugar la entrada y salida de cantidades 
procedentes de este fondo. 

TEMA 52.—Cuenta de obligaciones.—Su estructura. 
Conceptos de que consta.—Disposiciones que la re­
gulan; • 

TEMA 53.—Cuenta de alimentación por adminis­
tración.—Su estructura.—Documentos que deben 
acompañar a esta cuenta.—^Cuenta de alimentación 
por contrata.—Su estructura.—Documentos que de­
ben acompañar a esta cuenta.—Semejanzas y dife­
rencias entre una y otra cuenta.—Disposiciones por 
que se rigen. 

TEMA 54.—Cuenta de medicamentos.—Su clasifica­
ción.—Suministro por las farmacias militares.—Do­
cumentos y justificantes.—Cuenta de medicamentos 
que no son suministrados por farmacias militares.— 
Su justificación.—Disposiciones que la regulan. 

TEMA 55.—Cuenta de talleres.—Manera de for­
marla.—Documentos que la integran.—Disposiciones 
que la regulan. 

TEMA 56.—Estados trimestrales de vestuario, equi­
po y calzado e inventario de utensilio, mobiliario 
y demás efectos.—Su estructura.—Propuestas de 
bajas. 

TEMA 57.—Cuenta de rentas públicas.—Valores 
que comprende.—Época de rendición de la misma. 
Su estructura.—Documentos que la integran. 

TEMA 58.—Cuentas extraordinarias.—Objetos de 
estas cuentas.—Cuentas en firme.—ídem a justificar. 
Documentos y justificantes de las mismas.—Plazos 
de justificación.—Presupuestos para servicios espe­
ciales. 

TEMA 59.-—Cuenta de Economato.—Su forma es­
pecial.—Elementos y comprobantes que la integran.— 
Operaciones principales de Contabilidad que se ve­
rifican en los Economatos.—Disposiciones vigentes 
que la regulan. 

TEMA 60.—Contabilidad agrícola.—Importancia de 
esta Contabilidad en las prisiones.—Caracteres de 
esta Contabilidad.—Modelo- de una cuenta de esta 
clase.—Cuenta de siembra, de forraje, de yuntas o 
aperos, de abono, de ganancia.—Cargo y abono de 
estas cuentas. 

TEMA 61.—Lontabilidad industrial de Prisiones.— 
Su importancia.—Cuentas principales.—Cuenta de 
maquinaria, herramientas, primeras materias, maño 
de obra y gastos generales.—Manera de adeudar y 
acreditar estas cuentas y significación de sus saldos. 
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NUEVA CLASIFICACIÓN DE LOS ESTABLECIMIENTOS PENALES 
La Gaceta del 13 del actual publica la siguiente 

Orden del Ministerio de Justicia: 
"La publicación del Código penal reformado, t|ue 

ha de entrar en vigencia en 1 de Diciembre próximo, 
obliga a disponer una nueva clasificación de los Es­
tablecimientos donde se extinguen las penas, en la 
que se atienda de consuno determinantes de orden 
técnico, razones de distribución geográfica y fina­
lidades de carácter administrativo. Sobre tales ba­
ses, este Ministerio ha acordado dictar las siguien­
tes reglas: , 

1." Los sentenciados por los Tribunales de Jus­
ticia a las penas de reclusión mayor y menor cum­
plirán sus condenas en la Colonia penitenciaria del 
Dueso o en la prisión central de Cartagena. 

2.° Los sentenciados a penas de presidio mayor 
y menor habrán de extinguirlas en las prisiones 
centrales de Burgos, Puerto de Santa María o Va­
lencia' 

3." Los condenados a penas de prisión mayor 
y menor serán destinados para la extinción de sus 
condenas a los Reformatorios de Ocaña, Alicante o 
Segovia. 

4." Las penas de presidio y prisión menores, que 
no excedan de un año de duración, se cumplirán en 
la prisión provincial del territorio de la Audiencia 
sentenciadora. Se extinguirán en el mismo Estable­
cimiento las penas de arresto mayor. También cum­
plirán en él, cualquiera que sea la pena impuesta, 
los sentenciados a quienes falten menos de seis me­
ses para la extinción total de la condena, al tiempo 
de recibirse en la Dirección general de Prisiones 
el testimonio de la sentencia. 

5.° La pena de arresto menor se cumphrá en el 
Depósito municipal, de la localidad respectiva, salvo 
lo dispuesto en el artículo 88 del Código penal (1). 

6." Serán destinados a la Escuela de Reforma 
de Alcalá de Henares: 

a) Los sentenciados a penas de duración supe­
rior a un año, cualquiera que sea la que se les 
impusiere, siempre que hubiesen delinquido antes 
de cumplir los dieciocho años de edad. 

b) Los que habiendo delinquido con más de dieci­
ocho y menos de veintitrés años de edad sean 
sentenciados a presidio o prisión mayor o menor, 
cuando no se les aprecien las circunstancias de rein­
cidencia o reiteración en el delito. 

7° Serán destinados a la prisión-asilo de San 
Fernando (Cádiz) los reos varones que al empezar 
a extinguir su condena tengan cumplidos sesenta 

(1) Dicho artículo dice así; "El Tribunal podrá autori­
zar al reo para que cumpla en su propio domicilio el arres­
to menor, siempre que no excediere de diez días y la con­
dena no se hubiere impuesto por falta de hurto o defrau­
dación."—{Mota de la Redacción.) 

años de edad^ o los que los cumplieren mientras se 
hallen extinguiendo su condena en otro estableci­
miento, siempre que les falten más de seis meses 
para dejarla totalmente extinguida. Igualmente serán 
destinados a esta prisión los penados inútiles, cual­
quiera que sea su pena, con excepción de los que 
hubieren de cumplir -en las provinciales, siempre 
que su inutilidad les impida dedicarse a los traba­
jos u ocupaciones propios de un establecimiento 
común y les falten más de seis meses para el cum­
plimiento total de su condena. 

8.' Las mujeres sentenciadas por los Tribuna­
les a penas de todas clases de más de un año de 
duración, extinguirán su condena en la prisión cen­
tral de mujeres de Alcalá de Henares, excepto las 
que les falten menos de seis meses para dejarla 
totalmente extinguida. 

9.° A la prisión central de Chinchilla serán desti­
nados o transferidos temporalmente aquellos pena­
dos de toda clase de condenas que por sus repeti­
das reincidencias o por observar mala conducta 
reiterada se consideren inadaptables al tratamiento 
disciplinario o reformador. 

10. Serán destinados al Manicomio penal del 
Puerto de Santa María los sentenciados con res­
ponsabilidad atenuada por enajenación mental y los 
que durante el cumplimiento de su condena caigan 
en estado de demencia y se acredite en la forma 
prevista por el artículo S.", número 2.°, del Regla­
mento vigente de los Servicios de Prisiones. 

11. Al acordar el destino de los sentenciados 
por los Tribunales de Justicia seguirá ese Centro 
directivo la norma de asignar cada penado al esta­
blecimiento penitenciario correspondiente más próxi­
mo a la prisión provincial donde se encuentre. 

Los condenados a penas de prisión se distribui­
rán para su tratamiento reformador del siguiente 
modo: 

Los de prisión menor que hayan de sufrirla de un 
año a seis de duración se destinarán al Reformato­
rio de Segovia; los de prisión mayor de seis a doce 
años de duración ingresarán en el Reformatorio de 
Alicante, y los de prisión mayor o menor desde un 
año de condena (.delincuentes primarios), que no ex­
cedan de treinta años de edad, cumplirán en el Re­
formatorio de Ocaña. 

12. Los preceptos del Reglamento de los Servi­
cios de Prisiones (Título I, capítulo primero), que 
regulan la clasificación general de los Estableci­
mientos, continuarán .siendo de aplicación en cuanto 
no se hallen modificados por la presente Orden. 

Lo digo a V. I. para su conocimiento y ejecución. 
Madrid, 11 Noviembre 1932.—Alvaro de Albornoz. 

Señor Director general de Prisiones." 
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EL TRABñJO EN L7\S pî lSIONES 

I I 

¿Que el implantar el trabajo en los Esta­

blecimientos penitenciarios de un modo orde­

nado y permanente lleva consigo gastos para 

el Estado? Sin género ninguno de duda. 

Las enfermedades del cuerpo necesitan la 

creación de grandes hospitales, cuyo sosteni­

miento y organización racional- y científico 

cuesta mucho. Sin embargo, a nadie le pare­

ce mal que el Estado y las Corporaciones ha­

gan grandes sacrificios para sufragar esos gas­

tos. Y yo pregunto: ¿ Pero es que las enfer­

medades del espíritu deben estar menos aten­

didas, por parte de la sociedad, que las del 

cuerpo ? 

Que contestei> aquellos pusilánimes que es­

timan atrevido un proyecto de altos vuelos que 

venga a remediar de una vez para siempre la 

horrible ociosidad de los encarcelados. 

La virtud y el honor están por encima de 

todos los intereses materiales. En esto creo 

que todos estamos conformes. Pues el trabajo 

en las prisiones a eso va encaminado, a hacer 

hombres virtuosos, hombres que, redimidos 

por su propia actividad, puedan producir el 

bien en provecho suyo y en el sus semejantes. 

Cuando un padre tiene un hijo vicioso, di­

soluto y malo no escatima sacrificio alguno 

para enmendarle y corregirle. Pues algo de 

lo que hace ese padre, siquiera algo, está obli­

gado a hacer el Estado, ya que los delincuen­

tes son hijos de esa gran familia que se llama 

sociedad. 

Sé que estas reflexiones barrenan el cora­

zón y la inteligencia de nuestro honorable Di­

rector general; que a ellas dedica no pocos 

ratos de meditación, con el optimismo de quien 

confía en sus propios' esfuerzos y en la coope­

ración del Cuerpo de Prisiones, que ve en el 

Sr. Sol un símbolo de sus ideales. 

III 

Naturalmente que una vez organizado el 

trabajo en los establecimientos penitenciarios, 

no ha de ser costoso para el Estado el sos­

tenerlo. 

Para ello es preciso, en primer término, que 

los reclusos de cada prisión donde se implan­

te, elaboren objetos que no se hagan en la pro­

vincia o región donde radique el estableci­

miento. Esto, por un lado; por otro, convie­

ne que las manufacturas, en su mayor parte, 

sean aquellas que se importen del extranje­

ro. Así es como consiguió Inglaterra organi­

zar el trabajo en varias prisiones. Si a esto 

agregamos que los reclusos pueden y deben 

producir para los centros oficiales parte de lo 

que consumen y necesitan, sobre todo ense­

res, útiles y efectos, resultará que este pro­

blema del trabajo no será tan difícil de rea­

lizar, disponiendo a la vez de alguna colonia 

agrícola que pueda servir para ocupar a mu­

chos de los delincuentes rurales. 

En Bélgica, el Ministerio de la Guerra ha 

comprado material y útiles a las penitencia­

rías, y, según informe de las clases directivas, 

con resultados positivos, desde el punto de vis­

ta técnico y económico. • 

Es muy corriente decir que si él trabajo en 

las prisiones se fomenta, ha de ser en perjui­

cio de los obreros. No hay tal cosa. El penado, 

cuando estaba en libertad, era un obrero, ge­

neralmente, que ocupaba un puesto en ese seo-
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tor obrerista. De la vida libre pasó a ocupar 

ese mismo puesto a la vida de reclusión. ¿Dón­

de está el perjuicio? ¿Que producen más ba­

rato ? Es cierto; pero ello habrá de redundar 

en beneficio del consumidor, y, al fin y a la 

postre, en beneficio del mismo Estado y de to­

dos los que le integran, de un modo especial 

si aquél proporciona el trabajo, pues con la 

economía que lleva consigo la producción de 

los reclusos, el Gobierno puede fomentar otros 

trabajos en beneficio de los obreros. 

Téngase en cuenta, además, y sobre esto no 

hay más remedio que machacar, que el traba­

jo en las prisiones tiene una finalidad, más que 

nada, educativa, y así como son precisas y ne­

cesarias las escuelas y bibliotecas para instruir 

y racionabilizar a los penados, también es ne­

cesario el trabajo para completar esa gran obra 

de reeducación, para resolver, en lo posible, ese 

gran problema de la corrección pública, ante 

el cual todos los sacrificios están justificados, 

tanto más cuanto que las ventajas las obtienen 

las clases populares, las más necesitadas de 

esos influjos para elevar su nivel cultural y 

moral. Estemos, pues, todos al lado de nues­

tro Director general; trabajemos con él; ayu­

démosle en sus importantes planes, en esos 

proyectos que está madurando en su despa­

cho oficial, a fin de que muy pronto puedan 

ir plasmando en Ja realidad esas grandes con­

cepciones que han destacado al Sr. Sol, como 

a uno de los altos funcionarios dirigentes de 

gran comprensión y de aptitudes singulares. 

A. de Lanuza. 

LQ5 0U?\I^Dlf lNE3 
La última convocatoria para proveer pla­

zas de Guardianes ha levantado alguna pol-
voreda entre cierto sector del Cuerpo de Pri­
siones y hasta fuera de éste, llegando el Dipu­
tado federal Sr. Ayuso a formular un ruego, 
en la Cámara, relacionado con este asunto, 
extrañándose de que la convocatoria de Guar­
dianes se anunciase mientras existan Oficiales 
en situación de excedencia forzosa. 

A simple vista, el ruego parece razonado, 
pero no lo es. La consignación que figura en 
Presupuestos para Guardianes no puede ser 
aplicada para Oficiales mientras no se dicte 
una ley que expresamente lo autorice. 

No se trata tampoco de un aumento de pla­
zas, sino de cubrir las vacantes existentes de 
Guardianes, dentro de las cifras y del núme­
ro de éstos que figuran en el Presupuesto vi­
gente. 

La Administración, en este caso, no ha he­
cho más que cumplir un precepto legal dima­
nante de las Cortes. 

Pero no es en este aspecto en el que preten­
demos tratar de la cuestión de los Guardia­
nes, sino en el relativo a su finalidad en ej 
servicio, y lo haceínos ante los comentarios 
que llegan hasta nosotros referentes a la im­
procedencia de sostener este personal enquis-
tado en la organización penitenciaria. 

No se puede olvidar que se produjo, no 
hace muchos años, un clamor general que cul­
minaba en una aspiración: la de reclutar un 
personal subalterno que sirviera para relevar 
de ciertos servicios al Oficial de Prisiones, 
siendo esta aspiración recogida y llevada a la 
Gaceta para servir una doble finalidad: rele­
var a los Oficiales de determinados servicios 
y mejorar los haberes de dichos Oficiales con 
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las cantidades resultantes de las diferencias de 
remuneración. 

Estas fueron la causa y la finalidad de la 
creación de los Guardianes, motivos que no 
sólo no pueden merecer censura justificada, 
sino que más bien se hacen acreedores al reco­
nocimiento. 

Lo que después haya podido ocurrir con el 
acoplamiento de este personal y con su apli­
cación al desempeño de servicios, son cosas 
que no restan valor ni bondad a la idea que 
inspiró su creación. El Cuerpo de Prisiones 
expuso una aspiración y, por quienes corres­
pondía hacerlo, se procuró atenderla y dar una 
satisfacción a la Colectividad. 

Pero es que, a nuestro juicio, los Guardia­
nes son combatidos con alguna injusticia; de 
los Directores, con quienes hemos hablado de 
este asunto, recibimos informes contradicto­
rios, siendo los más aquellos que abonan en 
pro de la existencia de los Guardianes. 

Se dice de ellos que son gente vieja, ago­
tada, sin condiciones físicas para el servicio 
de Prisiones, y a esto tenemos que oponer el 
razonamiento de que la modestia de las gra­
tificaciones que se les asigna obliga a la con­
dición del disfrute previo de haberes pasivos, 
sin la cual no sería posible la recluta, y éstos 
no pueden darse en hombres de veinticinco ni 
de treinta años, sino en individuos que hayan 
traspuesto el medio siglo. 

Si el espíritu que inspiró su creación se 
hubiera mantenido en todo momento; si a cada 
prisión se hubieran asignado los necesarios 
para el desempeño de ciertos menesteres; si 
las disponibilidades de personal hubierae per­
mitido la distribución de servicios sin que tur­
naran con los Oficiales, y, en fin, si se hubie­
ran separado claramente las funciones de unos 
y otros, no se formularía la menor queja con­
tra los Guardianes. 

Pero es que las disposiciones se inspiran 
casi siempre en un sentido de conveniencia 
general, y la realidad hace que frecuentemente 

adquieran sesgos que marcan un divorcio entre 
la idea dispositiva y su cumpHmiento. 

Los Guardianes deben ser un elemento esti­
mable en el servicio; la eficacia de su utihza-
ción depende de quien ha de utilizarlos. 

Nutrir las plantillas con esta clase de per­
sonal lo reputamos una equivocación; pero que 
en cada plantilla existan unos cuantos nos pa­
rece una conveniencia, ya que los servicios que 
acusan mayor matiz mecánico-—rastrillos, co­
rreo, etc.— 1̂10 resultan )'a adecuados para los 
Oficiales y pueden ser confiados a un personal 
auxiliar, aunque no esté dotado de un gran 
vigor físico, y para ello nada más indicado 
que el personal de Guardianes. 

Ya suponemos que entre éstos, lo mismo 
que ocurre en toda colectividad mayor de 25 
individuos, habrá algo indeseable por su con­
ducta, sus aptitudes o su rendimiento; pero 
también nos consta que la Administración Cen­
tral realiza una constante depuración de este 
personal, y conocemos casos relevantes de 
acierto, de celo en el servicio, que honran a 
la sección de Guardianes. 

No se puede generalizar en un sentido ni en 
otro; lo que hace falta es saber interesarles 
en el servicio y distribuir éste de modo que 
encaje dentro de las aptitudes y condiciones 
le cada uno. 

En la convocatoria últimamente anunciada 
se presentan muchos candidatos menores de 
cincuenta años, en su mayoría suboficiales del 
Ejército que se acogieron a la ley de retiros, 
llamada de Azaña, y es de esperar que de esta 
convocatoria se obtengan elementos muy es­
timables para el servicio de Prisiones. 

Toda la correspondencia relacionada 

con este periódico debe dirigirse al Di­

rector. 
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INFORMACIÓN DE PERSONAL 
Ordenes del día 10 de Noviembre. 

Trasladando, a su instancia, a D. Pablo Ba­
llesteros Ledesma, Jefe de la prisión de Ecija, 
a la de Moguer. 

Trasladando a D. Sacramento Sánchez del 
Fresno, Oficial de la preventiva de Almodó-
var del Campo, a la de Valdepeñas. 

Disponiendo la separación definitiva en el 
servicio y su baja en el escalafón del Guardián 
de la prisión preventiva de Almodóvar del 
Campo D. Mariano Albarrán Provenza. 

Disponiendo pase a disfrutar la gratificación 
de 2.000 pesetas anuales el Guardián de la pri­
sión de Lérida D. Narciso Garcés Fredes, en 
vacante producida de aquella categoría. 

Día 11. 

Trasladando a D. Buenaventura Fernández 
López, Oficial de la prisión celular de Madrid, 
a la central de Burgos, en virtud de acuerdo 
recaído en expediente gubernativo. 

ídem a D. Jeremías Prieto Andrés, Oficial 
de la prisión central de Burgos, a la preventi­
va de Aviles. 

Día 18. 

Trasladando a D. Arturo Ibáñez Suárez, 
oficial de la prisión provincial de Alicante, a 
la preventiva de Ecija, como Jefe de la misma. 

Día 21. 

Trasladando a D. José López Valdivieso, 
Oficial de la prisión central de Guadalajara, a 
la provincial de Zaragoza. 

Confirmando en el cargo de Jefe de servi­
cios de la prisión de mujeres, de Madrid, a 
doña Julia Trigo Seco, que se hallaba ads­
crita interinamente, por habilitarse el Refor­
matorio de Mujeres, de Segovia, para prisión 
de hombres. 

Disponiendo quede en suspenso provisional­
mente el nombramiento de Oficial de la Sec­
ción Femenina Auxiliar del Cuerpo de Pri­
siones, dispuesto por la Orden del 8 de Octu­
bre último, a favor de doña Teresa Muñoz 
Blázquez, con destino a la prisión de muje­
res de Barcelona, en tanto se ultima el expe­
diente gubernativo que se instruye en aque­
lla prisión. 

Licencias y permisos. 
Día 12 de Noviembre. 

Concediendo treinta días de licencia a don 
Juan José Lucas de la Rica, Oficial de la pri­
sión provincial de Burgos. 

Quince días a D. Juan Sánchez Ralo, sub­
director-administrador de la central de Fi-
gueras. 

Quince días de prórroga de permiso a don 
Teodorico Serna, Director de la provincial de 
Alicante. 

Día 16. 

Treinta días a D. Luis Paz y Paz, Oficial 
de la prisión de Tortosa. 

Día 18. 

Treinta días a D. Eduardo Carantoña y Gu-
llón, Jefe de servicios de la colonia peniten­
ciaria del Dueso; treinta días a doña Purifi­
cación Villasuso, Oficial-auxiliar de la prisión 
de mujeres de Barcelona. 

Quince días de permiso a doña María del 
Carmen Sánchez Bernedo, Oficial de la pri­
sión de mujeres de Madrid; quince días a don 
Antonio Puertollano Cubero, Guardián de la 
prisión de Villacarrillo; quince días a D. Án­
gel García; Pérez, Oficial de la Escuela de Re­
forma de Alcalá de Henares. Cinco días a don 
Juan Valladolid Garrido, Oficial de la prisión 
de Jaén. 

Día 20. 

Cinco días a D. Eduardo Navajas, Oficial 
de la celular de Valencia. 

Día 21. 

Quince días a D. Francisco Medialdea Me-
dialdea. Oficial de la preventiva de Guadix. 

Cinco días a D. Juan Cuenya Hernández, 
Oficial de la prisión de Salamanca. 

Día 22. 

Quince días a doña Teresa Alfonso Loza­
no, Celadora de la prisión de Zamora. 

Imp. Góngora. San Bernardo, 83. Madrid.—Tel. 10512. 
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